En un pequeño pueblo rodeado de montañas y ríos claros, vivía un niño curioso llamado Lucas. Tenía diez años, le gustaba leer libros sobre la naturaleza y soñaba con ser científico para cuidar el planeta.
Un lunes cualquiera, mientras se lavaba las manos en el baño de la escuela, Lucas notó algo extraño: el grifo seguía goteando incluso después de cerrarlo. Tac... tac... tac... Las gotas caían sin descanso en el lavamanos blanco. Al principio no le dio mucha importancia, pero al volver al baño más tarde, el grifo seguía igual.
Al día siguiente, vio cómo varios de sus compañeros salían del baño sin cerrar bien el grifo, o dejaban el agua corriendo mientras se enjabonaban las manos. En la cafetería, el personal lavaba los platos dejando la llave abierta por minutos. Y en el patio, una manguera regaba el jardín aun cuando nadie la sostenía.
Lucas empezó a contar. En una libreta anotaba cuántos grifos goteaban, cuánto tiempo se dejaban abiertos y cuánta agua se desperdiciaba cada día. Al final de la semana, hizo un cálculo con ayuda de su profesora de ciencias:
—Lucas, ¿sabías que un grifo que gotea puede perder hasta 30 litros de agua al día? —le dijo la profesora, sorprendida—. ¡Eso es más de 10,000 litros al año!
Lucas se quedó pensativo. “Si eso es solo un grifo... ¿cuánta agua estamos perdiendo entre todos sin darnos cuenta?”
Entonces, tuvo una idea.
Durante la semana siguiente, creó unos pequeños carteles coloridos que pegó cerca de los grifos y lavamanos:
“¡Cierra bien el grifo!”
 “Cada gota cuenta”
 “El agua no es infinita, cuídala”

También preparó una presentación para hablar en el acto de la escuela. Con dibujos, cifras y ejemplos reales, explicó cómo pequeñas acciones pueden ahorrar grandes cantidades de agua.
Su mensaje fue claro:
—No necesitamos ser superhéroes para cuidar el planeta. Solo hay que cerrar el grifo, arreglar fugas y usar el agua con conciencia.
Desde entonces, algo cambió. La escuela arregló los grifos rotos. Los estudiantes comenzaron a hablar sobre el agua. Incluso formaron un “Club del Agua”, con Lucas como su primer presidente.
Lucas entendió algo muy importante: el cambio comienza con uno mismo, y a veces, basta con escuchar el “tac, tac, tac” de una gota para empezar a hacer la diferencia.

Links:
Water.org
Unesco.org
Agua.org.mx
https://www.gob.mx/conagua
